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·N· UESTRO colega "El Universal Gráfico" publicó ayer J· t!U'de un telegrama de su corresponsal en Gua• · dalajara, en el que, al dar cuenta., de su recienteisita a. Navojoa, dice entre otras cosas: "Sobre la entre­;vista q�e e,n días pasados celebró ( el señ General Obre; gón) cóll el General Arnulfo Gómez, he l<,grado' saber que convinieron en que si ambos se lanzaban a la lucha·· elec• toral, sulcampaña se desarrollaría dentro de \Ul ambiente �� cordia:Jidad, conservando su antigua amistad y comp�:"it'érismo, évitando que' sus partidarios lleguen a degéne.ra• · lé�! insu.lt .. os, para así r,onvertir la liza .ep, palenque de ·cllfl:i allero1:'. . � ¡4 · Que nosotros recordemos, es la prµnera vez que · dosresuntos candidatos a un puesto públjco de elección po• 
tular, c�lebran un pacto se�ejante e� nuestro país. N_os arece de tal manera importante el hecho, que junto a élonsideramos de segundo término las conjeturas a que po­ría prestarse el de que el señor General Obregón celebreconvenios referentes a una campaña. política, acerca d. ia cual se niega todavía a hacer declaraciones categóric� Lo acostumbrado entre nosotros es justamente lo co..­lrario. _Cada candidato c9. nsid.era en.e).tl1.· go•. perso:ttai•� �· sus competidores, deápe el. i1'stant� -.i;.nfo . · que 1ª�9�en su fuero interno, lanza.rae a J• ltic ' ) rá lio. tlen·e odavía pa,didar�os; ignorad aún?,t�ni �'a recib� su 1 os�ul�éión las multitudesi' &iempte esca�s 'de los electo­, .�J, �r9-tbasta que se'· confiese, a .sólju cóh �u conciencia,t cie)ec,' ele ocupar un cárgo ofic1al·queatrne otros pre­tendientes, para que comience a odiar a éstos con toda la ue'iza .�e su corazón. (Cuando se reduzcala leyes el mo• im1ento. 'dé IX� pasiones · políticas, es. posible que se des­cu�r� 1tue ese odio se halla en razón directa de la impor• an·�.1 del cargo que se pretende). A edida que avanza la campaña, 11 anim!ldveraióntre Jo. s contendientes. Hasta que llega. al �untote ep �que hace crisis: los candid tos se detestan ¡y an lxter111inarse por cuantos � ios están a su lca!l,ce. Dichos · medios pueden ser . l? s ciente�ente ex­losrtos para, !-c;.on�over la tranqu1hda !del pa1s, como úrre,. p9r ejémpfo, cuando se pelea ii- la Presidenciae 1._ República. . ·. :§upon�mos que se comprende ahora la importancia del acto •que; según se afirma, celebraron en Navojoa los ge• 'alia. G6mez y Obregón, • •, ·' · .. . . IC , •Nqoa�••. campañas -electorales no se distinguen. preci-ame'ntis, pot" su -·corrección. Los adversarios se cubren de inj-1itiaa con furor siempre redoblado •. Su enemiga es tal AUe' en ócaaiones no tienen paciencia para esperar que la Hispu� se- decida en los comicios, y vietten a las manos con mUéhoa mesef de a�icipación. Así ocurrió en 1920, y así tanibii� , i1�ó� en 1923, para no j1"ecordar sino los · 
ca,os "!'fi-, . ' , . . , q�1z�:. . a _en mucho a .excitar las pasiones 1a forma de . lta'· que se lleva a cabo la lucha po­lítica. La.propaganda no se hace tomando como base pnn· cipal l_os méritos de cada uno de loa .candidatos, sino los . cleméritos reales · o ficticios de sus competidores. Por curioso que resulte para los observadores impar­ciales el espectáculo que ofrecen las bandas de políticos propagandistas echándose injurias candentes al rostro, ante la indiferencia de la inmensa mayoría de los ciuda­danos; por verdadera que sea la repugnancia que el pú� blico, la masa · de los electores experimenta a interesarse por f'!stas pugnas y a intervenir en ellas; por inútil-'(fUe se econozeá la acalorada repetición de una comedia que to• dos saben de memoria y que a nadie engaña, lo cierto es ue las minorías comprometidas en el\ juego acaban por 
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enardecérst pas;niJ� b,ien prontó de las palabras violen• tas a los hechos to�íit más violentbs, bacionea de la tranquilidad general.� Algo se ganará, por· lo tanto, si loa capdidatos convi� nen en mantene:t a sus pt.;l'tidarios dentro de loa límite1 de la decencia, y lo consigúen, que ya es· �ni poco más di· fícil. Tal vez la campaña 'pierda la ani�ción que le· d el escándalo, que es la única que tiene en el fondo; perc e11 ca,mbio � logra que aumente el núm�ró de las pro �il!dades de�ener la paz. · · 'Pot'qUé c6riW;_,..'Jíastá loa más lerdos lo comprenden, el' interés primordial, por no decir el único, que ofrecen para el país los ruidosos episodios que origina entre nosotros la transmisión del Poder es justamente el que suscita l posibilidad, casi siempre realizada, por desgracia,, de que se· áltere el orden con tal motivo. * * *

Hay, en torno de cada el�cci6n presidencial, dos peli gros: el de que se f,erturbe la paz antes de que llegue los comicios, cuando los candidatos y sus partidarios se im pacientan; y el de que después de las ·elecciones, los de. rrotados no se conformen con · su fracaso y se lancen a la revuelta, proclamando no importa qué prmcipio demo crático o jurídico, de los que abunda� tanto en la utilería de nuestro tinglado político. Ninguno de estos peligros nos amenazaría, si los can didatos convinieran realmente en "convertir la liza· en pa• lenque de caballeros", para _expresarnos como el corres• ponsal del colega en Guadalajara. f>orque un torneo dign de efectuarse en tal terreno habría de ser de tan hidalgai calidad que excluiría, en primer lugar� toda clase de ma­las artes y de bajezas plebeyas, y en segundo, el rieag de que los paladines se mostrasen descontentos con el re­sultado. Esto lo sabe quienquiera que tenga la más peque., ña noticia de lo que fue la caballería, con tan escaso éxi-to resucitada por Don Quijote. Nosotros, claro está, no· tenemos ·ninguna razón par creer imposible un vuelo ascensional de nuestros políticos hasta los más altos planos .caballerescos. Aceptamos co, mo seguro, por lo tanto, que si el pacto entre los gene• ralea Obregón y Gómez no es una fantasía, "la campaña se desarrollará dentro de un ambiente de cordialidad", conservando loa candidatos "su antigua amistad y c�mpa ñerismo", pese a la frecuencia cori que la marejada de la política rompe en México loa más fuertes amarres de esta e,pecie. Sólo una cosa nos desazona: que los . preaun tos contendientes no hayan pactado nada, que se sepa, acerca de lá. actitud que asumirán si la victoria se les niega. Se nos dirá que tal convenio parecería inútil, porque lo democrático ea que el vencido, teniendo presente la "antigua amistad y compañerismo" amén del respeto qu merece la .voluntad popular, felicite inmediatamente vencedor. A _lo que contestaremos q_ue también es de e -plorado derecho que en las campafü�s políticas los adv�­sarios no' invadan ·los linderos de la insolencia, no oüs . tante lo cual juzgaron pertinente los generales Gómez YJ Obregón hacer un pacto a tal respecto. Y la verdad es que un convenio en el sentido arriba indicado, si se pudiera entre todos los candidatos, sería hondamente tranquilizador para el país. Porque será bu • no repetirlo: en materia de comicios es tan. rara esta P°C bre démocracia nuestra, que le. importa m�chíaimo; rná saber- lo que haráñ-·tos• canélidatos ante la evidencia de s derrota, para desquitarse de ella, que averiguar lo qu hará el victorioso desde el Poder, caso de que le penn� tan a uéllos en sana p_.a._.zc-.:a;.;..;l...;.c...;.a;.;.n.;;.;z.;;.;a;;;r._lw:o ..... _________ _ 
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